
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE

Domingo XXVIII del Tiempo Ordinario
En este encuentro de fe y de fraternidad, nos reunimos para escuchar juntos la Palabra de Dios y participar de la mesa de la Eucaristía. Dispongámonos a vivir intensamente esta nueva oportunidad que se nos ofrece a quienes seguimos a Jesús. 
Renovemos  nuestra voluntad de vivir la fe que hemos recibido y de dar un buen testimonio de ella. 
Con gozo iniciamos la celebración

Canto de entrada
RITOS INICIALES

Saludo

+ En en nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
PERDON

Disponermos nuestras actitudes para escuchar la Palabra :
Tú, nacido de María, la Virgen, para nuestra salvación.

  R/. Señor, ten piedad.

. Tú, resucitado de entre los muertos y vivo para siempre.

  R/.Cristo, ten piedad.

 Tú, luz, esperanza y paz para nuestro camino. 

  R/. Señor, ten piedad.

ALABANZA

Gloria…

	Oremos

Pausa.
Señor y Dios nuestro,

que has constituido a la Madre 
de tu amado Hijo

en Madre y Patrona de Bizkaia, 

concede a nuestro pueblo 
vivir bajo su protección 

y alegrarse con una paz duradera.
Por nuestro Señor Jesucristo.
AMEN.


	


LITURGIA DE LA PALABRA
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En la primera lectura, el profeta Isaías proclama que Dios preparará un banquete con manjares enjundiosos y vinos generosos. En adelante esta imagen servirá para expresar la esperanza de un mundo fundamentado en la paz y en el gozo.

En la segunda lectura, el apóstol Pablo, que se encuentra en la cárcel, recibe un regalo de los Filipenses y agradece a la comunidad la ayuda material que le han enviado. Pero él declara que se siente sostenido por el Señor y por su fuerza. 

Respondemos al salmo: Habitaré en la casa del Señor por años sin término,

REZAMOS ELSALMO DEL LIBRO DELECTURAS
HOMILIA
EVANGELIO
 
A todos los que encontréis, convidadlos a la boda.
 
+ Lectura del santo evangelio según san Mateo 22, 1-14
 
En aquel tiempo, de nuevo tomó Jesús la palabra y habló en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:
 
-«El reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda de su hijo. Mandó criados para que avisaran a los convidados a la boda, pero no quisieron ir. Volvió a mandar criados, encargándoles que les dijeran:
 
"Tengo preparado el banquete, he matado terneros y reses cebadas, y todo está a punto. Venid a la boda.
 
"Los convidados no hicieron caso; uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los demás les echaron mano a los criados y los maltrataron hasta matarlos.
 
El rey montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados:
 
"La boda está preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos los que encontréis, convidadlos a la boda."
 
Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo:
 
"Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin vestirte de fiesta?"
 
El otro no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los camareros:
 
"Atadlo de pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechinar de dientes."
 
Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.»
 
Palabra de Dios.
INVITACIÓN
 
Jesús conocía muy bien cómo disfrutaban los campesinos de Galilea en las bodas que se celebraban en las aldeas. Sin duda, él mismo tomó parte en más de una. ¿Qué experiencia podía haber más gozosa para aquellas gentes que ser invitados a una boda y poder sentarse con los vecinos a compartir juntos un banquete de bodas?
 
Este recuerdo vivido desde niño le ayudó en algún momento a comunicar su experiencia de Dios de una manera nueva y sorprendente. Según Jesús, Dios está preparando un banquete final para todos sus hijos pues a todos los quiere ver sentados, junto a él, disfrutando para siempre de una vida plenamente dichosa.
 
Podemos decir que Jesús entendió su vida entera como una gran invitación a una fiesta final en nombre de Dios. Por eso, Jesús no impone nada a la fuerza, no presiona a nadie. Anuncia la Buena Noticia de Dios, despierta la confianza en el Padre, enciende en los corazones la esperanza. A todos les ha de llegar su invitación.
 
¿Qué ha sido de esta invitación de Dios? ¿Quién la anuncia? ¿Quién la escucha? ¿Dónde se habla en la Iglesia de esta fiesta final? Satisfechos con nuestro bienestar, sordos a lo que no sea nuestros intereses inmediatos, nos parece que ya no necesitamos de Dios ¿Nos acostumbraremos poco a poco a vivir sin necesidad de alimentar una esperanza última?
 
Jesús era realista. Sabía que la invitación de Dios puede ser rechazada. En la parábola de “los invitados a la boda” se habla de diversas reacciones de los invitados. Unos rechazan la invitación de manera consciente y rotunda: “no quisieron ir. Otros responden con absoluta indiferencia: “no hicieron caso”. Les importan más sus tierras y negocios.
 
Pero, según la parábola, Dios no se desalienta. Por encima de todo, habrá una fiesta final. El deseo de Dios es que la sala del banquete se llene de invitados. Por eso, hay que ir a “los cruces de los caminos”, por donde caminan tantas gentes errantes, que viven sin esperanza y sin futuro. La Iglesia ha de seguir anunciando con fe y alegría la invitación de Dios proclamada en el Evangelio de Jesús.
 
El papa Francisco está preocupado por una predicación que se obsesiona “por la transmisión desarticulada de una multitud de doctrinas que se intenta imponer a fuerza de insistencia”. El mayor peligro está según él en que ya “no será propiamente el Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos doctrinales o morales que proceden de determinadas opciones ideológicas. El mensaje correrá el riesgo de perder su frescura y dejará de tener olor a Evangelio”.
 
CONFESION DE FE

Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Lo recordamos y renovamos hoy, con la profesión de fe.
Creo en un solo Dios, Padre…

ORACION UNIVERSAL

Presidente.- Presentemos nuestras peticiones a Dios, nuestro Padre. Necesitamos de su fuerza y ayuda. 

Respondemos: Padre, acoge nuestras peticiones.

Para que la Iglesia  tenga siempre los ojos fijos en el Evangelio para seguir los pasos de Jesús, nuestro único Señor. Oremos al Señor.
Para que todos los cristianos y personas de buena voluntad permanezcamos siempre al lado de los pobres y desfavorecidos. Oremos al Señor.
Por los enfermos, para que vivan su dolor con paz y confianza, con el consuelo  de Dios y la compañía  de los que están cerca de ellos. Oremos al Señor.

Por los que no respetan la vida. Para que el Señor cambie  sus corazones y descubran el camino del amor. Oremos al Señor.
Por todos nosotros, para que reavivemos nuestro deseo de buscar a Cristo, convertirnos a Él y darlo a conocer a los demás. Oremos al Señor.

Presidebte.- Escúchanos, Padre, y que tu amor, que todo lo puede, nos conceda lo que necesitamos. Por JNS.

ACCIÓN DE GRACIAS 
Nos presentamos ante Ti, Señor,

con nuestros miedos y falta de confianza.

Nuestra vida está tantas veces sujeta a dificultades

que nos hacen a veces perder el ánimo,

acércate a nosotros y haz que te sintamos a nuestro lado,

contagiándonos de tu esperanza como lo hiciste con tus apóstoles.

Hoy reunidos en comunidad cantamos tu amor:
Todos: Te damos gracias, Señor y alabamos tu nombre
Te agradecemos, Señor, todo lo que has hecho por nosotros a lo largo de la vida.

Desde la formación de este inmenso universo 

que es, todo él, una expresión firme y compleja de tu corazón 

hasta la aparición de la vida que se ha ido desarrollando en formas, 

hasta nuestra propia aparición, 

que constituye un hito maravilloso de integración 

entre la materia y  el espíritu consciente y libre, 

capaz de admirar la belleza, 

pero capaz, también de introducir elementos de dolor y discordia.

Por todo ello te damos gracias y cantamos:

Todos: Te damos gracias, Señor y alabamos tu nombre
Bendito seas, Padre, por Jesucristo,

porque, de verdad, a todos nos sorprende su sencillez de vida,

su madurez humana, su sensibilidad solidaria, 

su gran esperanza y su compromiso vital con los necesitados,

reflejo todo de su pertenencia a Ti

y unidos al universo te decimos:

Asamblea: Eskerrak zuri, Jauna, eskerrak Zuri!  

- Gracias a El hemos descubierto tu bondad y misericordia.

Todos: Te damos gracias, Señor y alabamos tu nombre
- Porque nos invita  a hacer de la vida un gran canto de acción de gracias.

Todos: Te damos gracias, Señor y alabamos tu nombre
- Porque nos animas a reunirnos en comunidad, cantar y alabar tu nombre.
Todos: Te damos gracias, Señor y alabamos tu nombre
Y terminamos con el deseo de hablar a otros de tu amor,

de tu compañía, del ánimo que encuentra quien a Ti se dirige.

Haz que seamos compañeros de quienes nos necesitan y no los abandonemos.

Unidos a todos ellos te cantamos:

Todos: Te damos gracias, Señor y alabamos tu nombre
RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: Padre nuestro…
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Canto de comunión / Oración
Oremos

Pausa.

Dios todopoderoso, 

confírmanos en la fe de estos santos misterios

y, pues confesamos a tu Hijo Jesucristo, nacido de la Virgen María,

Dios y hombre verdadero, 

concédenos ser sus mensajeros y testigos en la tierra

para poder llegar a las alegrías del cielo.

Por Jesucristo nuestro Señor.

R/. AMEN. 
RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

¡Podemos ir en paz!
¡Demos gracias a Dios!
EcI 24, 17-22


Salmo Lc, 1


Ga 4, 4-7


Lc 2, 43-51 
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